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resumen

Este artículo analiza estrategias para construir relaciones de 
confianza como principio ético-político en los procesos de 
investigación y vinculación comunitaria desde las experien-
cias formativas de las juventudes indígenas tseltales de la 
Unich-Oxchuc de Los Altos de Chiapas. Se analizan estra-
tegias de vinculación con familias, el uso de la lengua ori-
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ginaria Tseltal como puente dialógico 
y el involucramiento en la vida cotidia-
na (participación en la cocina, rituales, 
asambleas, trabajo en la milpa, entre 
otros), con las personas que se cola-
bora. Estas estrategias de confianza en 
los territorios, por un lado, permiten 
vislumbrar vinculaciones basadas en la 
interculturalidad, pero, por otro lado, se 
evidencian tensiones institucionales, los 
conflictos intra e interculturales, y los 
obstáculos estructurales que dificultan la 
consolidación de procesos de investiga-
ción y vinculación comunitaria a largo 
plazo, más allá de los tiempos y requeri-
mientos académicos.

Palabras clave: Vinculación comunita-
ria, relaciones de confianza, intercultu-
ralidad, juventudes indígenas

abstract

This article analyzes strategies for buil-
ding trust-based relationships as an 
ethical-political principle in research 
and community engagement processes, 
drawing on the formative experiences of 
Tseltal indigenous youth at UNICH-Ox-
chuc in the Highlands of Chiapas. It 
examines engagement strategies with 
families, the use of the native Tseltal 
language as a dialogic bridge, and in-
volvement in daily life (participation 

in cooking, rituals, assemblies, work 
in the cornfield, among others) with 
the people with whom they collabora-
te. These trust-building strategies in the 
territories, on one hand, reveal connec-
tions based on interculturality, but on 
the other hand, they highlight institu-
tional tensions, intra and intercultural 
conflicts, and structural obstacles that 
hinder the consolidation of long-term 
research and community engagement 
processes, beyond academic timelines 
and requirements.

Keywords: Community Engagement, 
Trust-Based Relationships, Intercultu-
rality, Indigenous Youth

IntroduccIón 

La educación superior en América La-
tina, y particularmente en contextos de 
diversidad cultural de México y Chia-
pas, ha estado atravesada por una his-
toria marcada por lo que Paulo Freire 
denominó educación bancaria. Una ló-
gica que asume a las personas como 
seres vacíos, receptores pasivos de 
conocimiento, a quienes se les deposita 
información y “el mundo llena con con-
tenidos” (Freire, 1973, p. 84). Bajo esta 
mirada, el conocimiento de los pueblos, 
su sabiduría y sus formas de comprender 
el mundo son vistos como algo inferior, 
invisibilizados por las lógicas de la mo-
dernidad. Frente a ello, la propuesta de 
la educación popular plantea un cami-
no distinto: reconocer a las personas no 
como sujetos ajenos a su realidad, “sino 
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como cuerpos conscientes intenciona-
dos al mundo” (Freire, 1973, p. 84). Es 
decir, reconocer que los pueblos origina-
rios poseen un conocimiento profundo, 
una intención propia de comprender y 
transformar su mundo desde su historia, 
su lengua y su territorio.

Desde la década de 1970, en respues-
ta a las prácticas hegemónicas de inves-
tigación —caracterizadas por el extrac-
tivismo epistémico y las dinámicas de 
intervención verticalistas que perpetúan 
relaciones de dominación (Grosfoguel, 
2016)—, surgieron paradigmas alterna-
tivos que buscaban democratizar la pro-
ducción de conocimiento. Fue en este 
contexto que la Investigación Acción 
Participativa (IAP), impulsada por Or-
lando Fals Borda (1999), emergió como 
una propuesta epistemológica y meto-
dológica contrahegemónica. Al igual 
que la educación popular de Freire, la 
IAP se configura como un movimien-
to político de autonomía popular que 
busca transformar a los grupos sociales 
de objetos de estudio a sujetos partici-
pativos y conscientes de su papel como 
agentes de cambio social. Esta perspec-
tiva se encuentra en consonancia con lo 
planteado desde la epistemología crítica 
por Zemelman y Quintar (2007), quie-
nes destacan la importancia de formar 
al sujeto histórico, vinculado a proyec-
tos de vida en los territorios; un “sujeto 
erguido” que construye futuros posibles 
frente a lo que denominan: sujeto mí-
nimo o bonsái, al cual le” han cortado 
sus raíces” y asume la realidad tal cual 
es sin cuestionarla.

Es decir, la tensión entre la IAP y el 
extractivismo epistémico en los procesos 
de investigación y vinculación comuni-
taria representa la disyuntiva entre cola-
boración e intervención en los territorios. 
Así pues, sostenemos que la lógica de la 
intervención se reduce a la extracción de 
conocimientos culturales, lenguas y for-
mas de vida de los pueblos, ignorando 
que aquello que se extrae constituye, en 
realidad, la base misma de otras éticas 
de existencia, puesto que es “el modo 
en que cada pueblo vive su vida en co-
munidad, con su historia [y lenguas]” 
(Limón, 2012, p. 95). De ahí que la jus-
ticia social sea inseparable de la justicia 
cognitiva-epistémica (Santos, 2009). 

En este sentido, la relación entre su-
jeto-contexto implica la defensa de las 
lenguas originarias “como instrumento 
ideológico de defensa cultural” (Baron-
net, 2013, p. 199), porque son las múlti-
ples lenguas las que nombran y verbali-
zan el mundo. Asimismo, en este trabajo 
se reflexiona sobre el papel que juega la 
construcción de estrategias para estable-
cer relaciones de confianza como princi-
pio ético-político en la investigación y la 
vinculación comunitaria teniendo como 
referente las experiencias de jóvenes 
tseltales de la UNICH-Oxchuc con co-
munidades y actores locales. Así como 
las perspectivas y retos epistemológicos 
y metodológicos en los procesos de for-
mación profesional en la interculturali-
dad y el diálogo de saberes.
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De la intervención a la colaboración 
intercultural en los procesos De 
investigación y vinculación 
comunitaria 

El panorama actual de la educación 
intercultural, la investigación y la vin-
culación comunitaria como procesos 
articuladores de las Universidades In-
terculturales (UUII) (Casillas y Santi-
ni, 2006), se presentan como esfuerzos 
por trascender los procesos históricos 
de opresión que han vivido las pobla-
ciones rurales, indígenas y campesinas 
del sur-global. Es importante reconocer 
que la colonialidad del saber es un dis-
positivo de poder que impone una forma 
única/occidental de conocer el mundo, y 
que ha sido reproducida históricamente 
por las universidades en América Latina 
(Maldonado-Torres, 2007). Muchas ve-
ces se expresa en “la producción de co-
nocimientos coloniales, la experiencia 
vivida de la colonización y su impacto 
en el lenguaje” (Maldonado-Torres, 
2007, p. 130). Esta lógica, que se ha re-
producido en la educación, en las aulas y 
en las formas de investigar, se convierte 
en un habitus que, como plantea Bour-
dieu y Passeron (1979), es “un sistema 
duradero de esquemas de percepción 
adquiridos, de pensamiento y acción” 
(p. 250), que hace que muchas veces, 
sin que las personas sean plenamente 
conscientes, terminen reproduciendo 
esas mismas relaciones de poder que se 
pretende cuestionar y transformar desde 
los procesos socioeducativos.

Estas relaciones de poder, se presen-
tan de manera sutil, puesto que como 
señala Foucault (2003), “producen rea-
lidad; ámbitos de objetos y rituales de 
verdad. El individuo y el conocimiento 
que de él se puede obtener corresponden 
a esta producción” (p. 180). Durante 
mucho tiempo, este poder ha configu-
rado un tipo de conocimiento, producto 
de la racionalidad positivista, es decir, 
del paradigma científico/occidental, que 
ha negado otras epistemologías. En esta 
misma línea, Baronnet (2013) señala 
que los pueblos originarios han enfren-
tado una “[...] descalificación casi siste-
mática de los conocimientos étnicos y 
populares vinculados al contexto, a las 
vivencias y al desarrollo intelectual” (p. 
76). A este epistemicidio, Santos (2010) 
lo denomina pensamiento abismal, una 
línea invisible que separa aquello que 
se considera conocimiento científi-
co —y, por ende, válido— de aquello 
que es invisibilizado.

Frente a este abismo, la apuesta es 
dar un giro al paradigma científico/oc-
cidental, desde la “construcción de un 
nuevo paradigma en investigación desde 
el enfoque intercultural” (Navarro et al., 
2025, p. 305). En este sentido, nuestras 
reflexiones apuntan a comprender que 
los procesos de investigación-vincu-
lación no deben entenderse como una 
intervención en las comunidades —un 
término que sugiere llegar desde fuera 
para arreglar algo—, sino construir una 
relación de “trato”, como una colabora-
ción, como el acto de acompañamiento 
y participación desde dentro, en don-
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de todas las personas pueden aprender 
(Berlanga, 1995). No obstante, como 
advierte Limón (2012), la intervención 
restringe la participación comunitaria, 
mientras que la colaboración recono-
ce y valora los conocimientos cultura-
les de las personas y entiende la tierra 
como un sujeto vivo. Entonces, cola-
borar implica, como propone Saavedra 
(2008), “asumir el desafío de construir 
procesos y disposiciones de diálogo [in-
tercultural] que permitan el intercambio, 
la reciprocidad y la transformación” (p. 
309), entre jóvenes universitarios con 
actores locales: sabios locales, mujeres, 
juventudes, infancias, familias, en este 
caso, en comunidades tseltales en los 
altos de Chiapas.

En este contexto, desde la investiga-
ción y la vinculación comunitaria como 
funciones sustantivas de las UUII, los te-
rritorios dejan de ser considerados como 
el lugar donde se llega a hacer trabajo de 
campo para investigar-intervenir. Pues, 
para las comunidades, el territorio es 
mucho más que un espacio geográfico; 
es, como señala Escobar (2014), “[el es-
pacio] material y simbólico al tiempo, 
biofísico y epistémico, […] un proceso 
de apropiación sociocultural de la na-
turaleza y de los ecosistemas que cada 
grupo social efectúa desde su cosmovi-
sión u ontología” (p. 91). Es el proyecto 
de vida mismo. En consonancia Barabas 
(2004) reafirma que: “en las sociedades 
indígenas el vínculo entre la identidad 
étnica y la territorialidad es estrecho y 
vivencial” (p. 12). De tal manera, que 
la identidad de los pueblos se cultiva 

de este vínculo con su territorio, un vín-
culo que resiste a la homogeneización 
cultural del sistema dominante (Limón, 
2013). 

Pero ¿cómo podemos imaginar prác-
ticas educativas que se desmarquen de 
los parámetros técnico-pedagógicos que, 
históricamente, han negado otras formas 
de conocimiento y han sido funcionales 
al sistema dominante? Asumimos que 
la interculturalidad crítica exige, en pri-
mera instancia humildad epistémica en 
las formas de relación con la otredad. 
De tal manera, que se configura como 
una alternativa emergente para repensar 
los procesos de educación intercultural, 
asumida como “herramienta pedagógi-
ca [que] cuestiona de manera continua 
la racialización, subalternización, in-
feriorización y sus patrones de poder, 
visibiliza maneras distintas de ser, vi-
vir y saber” (Walsh, 2009, p. 13). Sin 
perder de vista que la interculturalidad 
exige “resignificar de manera profunda 
el hecho educativo desde la perspecti-
va de colocar en el centro del proceso 
los elementos culturales propios y vin-
cularlos con otros” (Saldívar, 2013, p. 
82). En este sentido, la apropiación de 
la interculturalidad se entiende como un 
proceso de construcción de sentido an-
clado en los contextos socioculturales 
de los sujetos visibilizando el conflicto 
cultural para trascenderlo. 

Sin embargo, este camino no está 
exento de desafíos en los procesos de 
formación de las juventudes para la cons-
trucción de agencia ante las problemáti-
cas sociales, ambientales, educativas y 
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culturales del entorno. La realidad en el 
aula y en el territorio es más compleja. 
Como señala una profesora de la UNICH, 
en la enseñanza de la interculturalidad a 
menudo se busca desmarcar de discursos 
institucionales reduccionistas:

A los estudiantes se les enseña que es una 
cuestión de equilibrio de la vida de los pue-
blos, y yo les digo que eso no es cierto. La 
interculturalidad no solo es en términos del 
respeto, sino que significa cuestionar las 
bases del racismo para que dos personas de 
dos pueblos puedan entablar un diálogo po-
sible. [Pero] hay una tendencia al folclor en 
términos de inclusión.

Esta visión resuena en los estudiantes, 
quienes perciben la distancia entre el 
discurso y la práctica. Un estudiante se-
ñaló: “Mi postura sobre la interculturali-
dad, conforme he pasado los años en la 
universidad, pienso que es un discurso 
político [...] nos parece un poco utópica, 
[...] no siempre va a existir esta maravi-
lla de la interculturalidad”.

De acuerdo con lo anterior, se identi-
fica que la interculturalidad es un campo 
en disputa, un proyecto en permanente 
construcción que debe confrontar tanto 
las estructuras coloniales externas como 
las resistencias y contradicciones inter-
nas. Lo anterior exige eliminar los en-
foques asistencialistas/paternalistas que 
históricamente han caracterizado a los 
programas de gobierno y las institucio-
nes oficiales en los pueblos y comunida-
des. Los y las jóvenes indígenas univer-
sitarios que transitan los territorios en 
procesos de vinculación se encuentran, 

en primer lugar, con una larga historia 
de relaciones de poder que han reducido 
a las comunidades a meros objetos de 
estudio, asumidos como simples fuen-
tes de datos para extraer y sistematizar 
información. Esta tradición histórica de 
la investigación explica, en gran medi-
da, la desconfianza hacia el kaxlan (la 
persona mestiza o extranjera que no 
pertenece a la comunidad), a quien se le 
percibe como alguien que llega a sacar 
información sin ofrecer una devolución 
y retroalimentación justa a las personas 
que comparten sus saberes.

Ante este escenario, desde la peda-
gogía crítica, Giroux (1999), plantea 
desmontar dichas relaciones de domina-
ción, mediante “la naturaleza de la críti-
ca autoconsciente y la necesidad de de-
sarrollar un discurso de transformación 
y emancipación social” (p. 26). Es decir, 
no se trata únicamente de cuestionar al 
otro, sino de interpelarse a uno mismo, 
de vigilarse epistémicamente, desde qué 
lugar se conoce y desde dónde se esta-
blece la relación cotidiana con la alteri-
dad. De allí que la disposición ética de la 
colaboración implica un posicionamien-
to desde un pensar epistémico que evi-
te la imposición de categorías y teorías 
preestablecidas (Zemelman, 2021). Esto 
ante la pretensión de “estudiar” esas rea-
lidades socioculturales complejas, pues 
más bien se trata de “construir relacio-
nes con la realidad sin precipitar juicios 
teóricos preestablecidos sobre lo desco-
nocido. [Implica] distanciarse de la po-
sibilidad de anticipar nombres teóricos a 
un fenómeno desconocido [y evitar] el 
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desajuste entre el pensamiento y la rea-
lidad” (Zemelman, 2021, p. 9). Es de-
cir, escuchar antes de imponer, desde la 
quietud de caminar al lado de los sujetos 
históricos antes de construir cualquier 
diseño metodológico. 

Lo anterior resulta fundamental ante 
la existencia de múltiples criterios epis-
témicos y metodológicos que se han 
construido desde América Latina, los 
cuales evidencian que no existe una 
única forma de hacer investigación y 
vinculación comunitaria. Por ello, po-
siblemente adoptar “un posicionamien-
to crítico ante la ideología hegemónica 
dominante” (Mignolo, 2006, p. 15) se 
vuelve una primera pista. Este posicio-
namiento implica una “ruptura episte-
mológica” (Estermann, 2020, p. 127). 
Pero ¿qué significa esto en los procesos 
de investigación y de vinculación desde 
metodologías participativas en los terri-
torios? Significa, como apuntan Bour-
dieu y Passeron (2002), que debemos di-
ferenciar la mirada científica (desde los 
lentes coloniales) —marcada por el en-
foque positivista— de la mirada común, 
haciéndolo “a condición de someter a la 
experiencia de la explicitación total” (p. 
41). Es decir, se trata de reconocer con 
honestidad nuestras ideas preconcebi-
das, prejuicios y herramientas académi-
cas para, desde allí, situar los procesos de 
investigación intercultural.

Frente a este panorama, cabe men-
cionar que la educación bancaria, mar-
cada por los parámetros de la geopolí-
tica del conocimiento global (Mignolo, 
2006) y centrada en el desarrollo de 

competencias, la técnica, indicadores 
estandarizados, acumulación de crédi-
tos y credencialización mediante títulos, 
desdibuja la dimensión vivencial, afec-
tiva y psico-corporal del hecho educa-
tivo, y, por lo tanto, generadora de una 
crisis de sentido (Navarro y Saldívar, 
2019). De esta manera, ante la predomi-
nante desarticulación, entre los procesos 
educativos y los procesos productivos 
contextuales de las comunidades, surge 
la interrogante: ¿desde dónde es posi-
ble formar a las juventudes indígenas? 
como bien señala Saldívar (2021), im-
plica salir del aula para reconocer que 
es en la cotidianidad de la vida socioco-
munitaria, en el saber-haciendo, donde 
se construyen los sentidos de pertenen-
cia e identidad en los territorios. En este 
sentido, siguiendo a Río (2015) desde 
la filosofía de la educación, surge una 
apuesta que implica trascender la lógica 
de la modernidad —la cual impone un 
modelo de vida individualista, competi-
tivo y homogeneizante, centrado en una 
noción desarrollista del “ser” occiden-
tal—. Frente a esto, se hace necesario 
construir pedagogías del encuentro que 
partan de la corporalidad y la afectivi-
dad, desplazando el énfasis del “ser” 
abstracto —entendido como identidad 
fija, ajena y universalizante— hacia sub-
jetividades relacionales y situadas, cen-
tradas en el “estar” (véase el cuadro 1).
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Este desplazamiento implica transitar 
conscientemente desde lo antropocén-
trico y heteropatriarcal del ser deslo-
calizado (impuesto mediante modelos 
racional-científicos eurocéntricos) hacia 
el estar, un sujeto territorializado que 
problematiza su propia realidad. De 
acuerdo con lo anterior, y retomando el 
planteamiento de Foucault (2003), surge 
una pregunta: ¿es posible que la educa-
ción superior intercultural forme sujetos 
históricos capaces de cuestionar el dis-
ciplinamiento que produce cuerpos dó-
ciles? Este horizonte implica confrontar 
el multiculturalismo neoliberal, el cual, 
como advierte Díaz Polanco (2006), 

vacía de sentido la diversidad cultural 
al reducirla al mestizaje hegemónico 
del “ciudadano civilizado”. De allí que 
la educación intercultural territoriali-
zada requiere de un posicionamiento 
ético-epistémico puesto que, es en la 
propia “dimensión pedagógica de la di-
námica social, [donde] se generan pro-
cesos de reflexión y de sentido en el que 
los sujetos son protagonistas” (Zemel-
man y Quintar, 2007, p. 21). Es decir, se 
trata de la disposición de construir-nos 
desde subjetividades comprometidas so-
cialmente con la defensa del territorio y 
la vida (Barbosa, 2016). 

Cuadro 1. Hacia las pedagogías del encuentro en la educación intercultural

Fuente: Elaboración propia a partir de Río, 2015.

Ser eStar
-Pensar desde modelos racional-científicos, 

técnicos y sistemáticos.
- Pensar desde nuestra América, lo comuni-

tario, lo simbólico y lo histórico.

-Basado en un pensamiento universal (vi-
sión individualizada del mundo).

-Basado en la pluriversidad epistemológica 
(reivindicación de la diversidad de saberes).

-Europa como referente: racionalidad, cien-
cia, técnica, individuo, pensamiento culto.

-América como referencia: naturaleza, co-
munidad, historia, persona, sentir popular.

-El otro es visto desde la distancia, con cate-
gorías de inferioridad y asimilación cultural.

-El otro es reconocido en su coexistencia y 
diferencia; hay diálogo y respeto mutuo.

-Desencuentro: aislamiento, individualismo, 
indiferencia.

-Encuentro: amor, preocupación por el otro, 
lo comunitario.

-Impulsa una identidad homogénea, desco-
nectada de la memoria histórica.

-Resalta las subjetividades heterogéneas, 
memorias históricas y modos diversos de 

vivir.

-Reproducción de estructuras coloniales y 
de exclusión.

-Responsabilidad ética y compromiso social 
con el bien común.
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AproximAciones A lA investigAción y lA 
vinculAción comunitAriA en lAs univer-
sidAdes interculturAles

En México, la interculturalidad en 
educación superior se institucionalizó 
a través de políticas orientadas a una 
“educación intercultural para todos” 
(Schmelkes, 2003), como respuesta al 
“racismo institucional que histórica-
mente ha permeado la educación inter-
cultural” (Bermúdez-Urbina, 2015, p. 
155). Esta propuesta educativa dio ori-

Figura 1. Modelo Educativo Intercultural de las UUII

Nota. Este gráfico representa el Modelo Educativo Intercultural de las UUII. Fuente: Elaboración propia 
a partir de Casillas y Santini (2006) y Gómez y Nájera (2024).

gen al subsistema de UUII, una propues-
ta educativa explícitamente intercultural 
(Casillas y Santini, 2006). Actualmen-
te, la Subsecretaría de Educación Su-
perior reconoce oficialmente 17 UUII 
en distintas entidades federativas. El 
modelo educativo intercultural de las 
UUII se sustenta en el constructivismo 
sociocultural (Barriga, 2006; Casillas y 
Santini, 2006), a partir de tres funcio-
nes sustantivas articuladas: docencia, 
investigación y vinculación comunitaria 
(Véase, figura 1).
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Como se observa en el modelo inter-
cultural, la investigación vinculada se 
promueve mediante el “desarrollo ins-
titucional y comunitario por parte de 
docentes y estudiantes mediante la vin-
culación con la comunidad” (Casillas 
y Santini, 2006, p. 154). Este enfoque 
pedagógico centrado en el Aprendizaje 
Basado en Proyectos (ABP), impulsa 
procesos educativos desde la enseñan-
za situada y el aprendizaje constructi-
vista con enfoque intercultural (Casi-
llas y Santini, 2006; Barriga, 2006). A 
partir de la construcción de Proyectos 
Integradores (PI) y Proyecto de Titula-
ción (PT), durante el proceso formati-
vo y como dispositivos pedagógicos en 
la relación docente-estudiante-actores 
locales de la Unich; orienta a “la inte-
gración de diferentes conocimientos 
[comunitarios] articulando la investi-
gación y la formación metodológica” 
(Casillas y Santini, 2006, p. 188). Desde 
esta perspectiva, la investigación y la 
vinculación se realiza a través de “un 
conjunto de actividades que implica la 
planeación, organización, operación y 
evaluación de acciones en que la do-
cencia y la investigación se relacionan 
internamente en el ámbito universita-
rio y con las comunidades” (Casillas y 
Santini, 2006, p. 156). Además del eje 
de las lenguas originarias.

Asimismo, de acuerdo Ávila et al. 
(2016) y Sántiz (2022) la vinculación 
comunitaria en la Unich se articula a 
través de tres enfoques teórico-meto-
dológicos: la Educación Popular, la In-
vestigación Acción Participativa y el 

Aprendizaje basado en Competencias. 
Este último; busca desarrollar habilida-
des, conocimientos y actitudes median-
te el trabajo colaborativo en proyectos 
comunitarios. Estos enfoques se ope-
racionalizan mediante el ABP, el cual 
integra el desarrollo de competencias 
con las asignaturas disciplinares y de la 
vinculación comunitaria. Esto mediante 
guiones de PI, el cual es un “documento 
que sustenta el aprendizaje basado en la 
vinculación comunitaria de acuerdo con 
un guion semestral elaborado por las y 
los docentes, mismo que cuenta con fle-
xibilidad para que las y los estudiantes 
tomen las decisiones necesarias para su 
formación” (Sántiz, 2024, p. 100). Así, 
el proceso formativo se estructura en 
dos etapas: del primero al quinto semes-
tre, los estudiantes construyen el PI, y 
del sexto al octavo, se enfocan en el PT 
(Véase, cuadro 2).

Como se observa en el cuadro, el 
proceso formativo inicia con la fami-
liarización conceptual y metodológica 
(semestres 1º y 2º), continúa con la inte-
gración de saberes y el diagnóstico par-
ticipativo (semestres 3º a 5º), y culmina 
con el diseño, ejecución y evaluación de 
proyectos comunitarios que derivan en 
el trabajo de titulación (semestres 6º a 
8º). Especialmente en los semestres de 
especialización (6º a 8º), la continuidad 
del trabajo de vinculación es fundamen-
tal para consolidar las propuestas del 
proyecto de titulación que posibilita la 
construcción de los documentos recep-
cionales de titulación de las y los jóve-
nes universitarios. 
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Semestre Asignatura Objetivo General
EjE Formativo Básico (Pi)

1º Taller de vinculación co-
munitaria

Comprender los conceptos de comunidad, técni-
cas de investigación y relacionar su estudio con la 

comunidad elegida.

2º
Taller de análisis y mé-

todos para la vinculación 
comunitaria

Desarrollar habilidades en el uso de métodos y 
herramientas para el estudio y análisis del espacio 

comunitario.
EjE Formativo ProFEsional (Pi)

3º
Taller de integración de 
conocimientos comuni-

tarios

Impulsar procesos de vinculación y participación 
social mediante la integración de sistemas de co-
nocimientos culturales para la autogestión y alter-

nativas de desarrollo.

4º Taller de diagnóstico co-
munitario participativo

Identificar y aplicar elementos teórico-metodo-
lógicos para elaborar un diagnóstico comunitario 

participativo y detectar problemáticas locales.

5º Taller de planeación parti-
cipativa comunitaria

Definir un problema social con sus causas, efectos 
y posibles soluciones, diseñando propuestas de 

desarrollo comunitario con actores locales.

EjE Formativo EsPEcialización (Pt)

6º
Taller para la elaboración 
de propuestas comunita-

rias

Diseñar propuestas o proyectos con actores lo-
cales para favorecer el desarrollo comunitario y 

construir el protocolo de titulación.

7º Seminario de autogestión 
y acción comunitaria

Ejecutar propuestas comunitarias participativas 
conforme al protocolo de titulación, fortaleciendo 

la organización y la autogestión comunitaria.

8º
Seminario de evaluación 

para la vinculación comu-
nitaria

Evaluar los procesos de vinculación comunitaria y 
valorar los aportes de la Universidad al desarrollo 

comunitario.

Cuadro 2. Objetivos formativos de las asignaturas de vinculación comunitaria (PI y PT).

Fuente: Elaboración propia a partir del Programa de Estudio de Lengua y Cultura (2011).
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Por otra parte, adentrarnos en la dimen-
sión subjetiva de las experiencias estu-
diantiles en la UNICH-Oxchuc implicó 
reconocer el papel central que juega la 
vinculación comunitaria en la forma-
ción del “ser estudiante intercultural” 
(Limón, 2021). De acuerdo con Gimé-
nez (2007) la identidad, entendida como 
un repertorio cultural que posibilita a los 
actores reconocerse y diferenciarse en 
un mundo que los empuja hacia la ho-
mogeneización enfrenta hoy una tensión 
creciente. Como advierte Hall (2003), 
las identificaciones juveniles están cada 
vez más atravesadas por las lógicas del 
consumo y del mercado, lo que debilita 
el arraigo y diluye los sentidos de perte-
nencia territorial.

Pero, ¿qué significa ser un joven indí-
gena en un mundo que sistemáticamente 
niega su identidad? Las y los estudian-
tes tseltales de la UNICH-Oxchuc se 
enfrentan a la paradoja: mientras buscan 
oportunidades educativas y profesiona-
les, se enfrentan a estructuras coloniales 
que invisibilizan sus lenguas, saberes y 
territorios. En muchos casos, este dile-
ma se profundiza cuando, al concluir la 
formación universitaria, deciden migrar 
en lugar de regresar a sus comunidades, 
debilitando los lazos de arraigo y per-
tenencia. Ante esta realidad, se vuelve 
fundamental que las UUII contribu-
yan a formar lo que Zemelman (2002) 
denomina “sujetos erguidos”: jóvenes 
capaces de resistir la lógica del “sujeto 
mínimo”. Transitar de ser sujetos míni-
mos o bonsái a quienes les han cortado 
sus raíces, siendo sujetos despojados de 

su capacidad de crear, pensar, transfor-
mar sus realidades, hacia la construc-
ción de sujetos erguidos producentes de 
futuro, quienes en el presente apuestan 
por una nueva ética de la existencia 
al crear desde su cotidianidad formas 
particulares de vida, llenas de sentido, 
responsabilidad y compromiso consigo 
mismos, su cultura, sus comunidades y 
con la naturaleza.

Es decir, romper con la lógica del 
sujeto subalternizado y oprimido que 
para Foucault (2003), es moldeado 
como cuerpo dócil y funcional a las es-
tructuras de homogeneización cultural. 
En contraste, Castoriadis (1997) plan-
tea la necesidad de generar gérmenes 
de autonomía desde la vida cotidiana, 
donde lo instituido conviva con lo ins-
tituyente, abriendo la posibilidad de 
imaginar nuevas éticas de existencia 
ancladas en los territorios.

De tal forma, que la construcción de 
confianza de la Unich con las comuni-
dades de Oxchuc, por tanto, no puede 
desligarse del reconocimiento de las 
realidades que viven las y los jóvenes 
tseltales, quienes transitan entre dos 
mundos: el académico-universitario y el 
comunitario. En este sentido, Navarro y 
Saldívar (2018) señalan que fortalecer 
las relaciones de colaboración con ac-
tores locales es esencial para evitar el 
desarraigo cultural y consolidar proce-
sos de mejora y transformación social. 
No obstante, este camino no es sencillo: 
exige presencia constante, escucha aten-
ta y ética del cuidado. Para las juventu-
des, este trabajo comienza caminando el 
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territorio y participando en la vida co-
tidiana de las personas: en el cafetal y 
la milpa, en las fiestas tradicionales, en 
los rituales al agua y en los múltiples es-
pacios comunitarios. Tal como destaca 
Nájera (2024), lugares como la cocina 
y el fogón, los corrales, el bosque, los 
ríos o las asambleas comunales son es-
cenarios didácticos que abren posibili-
dades de transmisión de conocimientos 
en clave comunitaria.

Desde esta perspectiva, la confianza 
entre universidad y comunidad germi-
na cuando la vinculación trasciende la 
mera ejecución de PI y se arraiga en el 
compromiso y el reconocimiento mu-
tuo. En este proceso, las herramientas 
participativas -como las cartografías 
sociales, los diagnósticos colectivos 
y la planificación comunitaria- actúan 
como puentes epistémicos que facilitan 
el diálogo y la reflexión colectiva. Ello 
permite a las y los estudiantes no solo 
aprender de la comunidad, sino también 
reconfigurar su propia mirada y fortale-
cer su capacidad de agencia. Por ello, 
los procesos educativos en las univer-
sidades interculturales deben superar 
lo que Keck y Saldívar (2016) señalan 
como “simulación educativa” y apostar 
por él “entre” constitutivo de la relación 
pedagogía, entendido como un encuen-
tro humanizador y dialógico (Berlanga, 
1995), que requiere cultivar la sensi-
bilidad, el tacto y el cuidado en la ex-
periencia formativa (Bárcena, Larrosa 
y Mélich, 2006).

“Para nuestro trabajo era un 
imPedimento, Pero Para ella era 
un derecho, el de Proteger su 
identidad”: exPeriencias de vinculación 
comunitaria con estudiantes 
de la unich-oxchuc

Este estudio se orientó por la pregunta 
de investigación: ¿cómo se construyen 
estrategias para establecer relaciones de 
confianza como principio ético-políti-
co en la investigación y la vinculación 
comunitaria con jóvenes indígenas de 
la UNICH-Oxchuc? Para responder, se 
adoptó un diseño cualitativo (Denzin, 
1978), para sistematizar los significados 
y experiencias de estudiantes. La inves-
tigación parte del paradigma constructi-
vista (Wiesenfeld, 2001), el cual concibe 
el conocimiento como una construcción 
social. El diseño metodológico integró 
elementos de la etnografía educativa 
(Rockwell, 2009), para observar prác-
ticas cotidianas y dinámicas institu-
cionales, con un enfoque colaborativo 
y doblemente reflexivo (Rappaport y 
Rodríguez, 2007; Dietz, 2009; Dietz y 
Mateos, 2020). La selección de partici-
pantes se realizó mediante muestreo in-
tencional (Flick, 2007), con base en los 
siguientes criterios:

•Ser estudiantes de últimos semes-
tres de la UNICH-Oxchuc.

•Identificarse como indígenas.

•Tener experiencia previa en proyec-
tos de vinculación comunitaria.
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•Pertenecer a los programas aca-
démicos de Derecho Intercultural, 
Desarrollo Sustentable, y Lengua y 
Cultura.

•Se priorizó la perspectiva de géne-
ro para asegurar una representación 
equilibrada y diversa de voces.

Las técnicas de producción de datos 
incluyeron entrevistas en profundidad 
(Velasco y Díaz de Rada, 1997). Duran-
te todo el proceso, se garantizó la pro-
tección de la identidad de los participan-
tes mediante el uso de anonimato en el 
manejo de la información y la divulga-
ción de resultados.

Ahora bien, en cuanto a las expe-
riencias de investigación y vinculación 
comunitaria en la Unich-Oxchuc, se han 
buscado caminos para generar confianza 
en las comunidades. Uno de los prime-
ros pasos ha sido apoyarse en un refe-
rente cercano: las familias de los propios 
estudiantes. Son ellas las que abren la 
puerta en las comunidades, y gracias a 
esos vínculos las y los jóvenes pueden 
integrarse en espacios donde, de no ser 
por esos vínculos, difícilmente serían re-
cibidos. Esta confianza, sobre todo para 
quienes no dominan la lengua origina-
ria, pues de otra forma sería aún más 
complicado entrar en diálogo y generar 
procesos de investigación y de acompa-
ñamiento comunitario. 

Este proceso va de la mano con un 
permiso, que se solicita a las autorida-
des, mediante una carta de presenta-
ción que emite la Unich-Oxchuc. En 
ese documento se incluyen las personas 

integrantes del equipo, los datos institu-
cionales y las fechas que corresponden 
al calendario escolar, que marca dos 
semanas de vinculación cada semestre. 
La carta se dirige a las autoridades co-
munitarias, a los agentes municipales y 
a otros representantes, siempre evitan-
do términos como “proyecto”, para no 
crear expectativas económicas o apoyos 
que después no puedan cumplirse. En 
este sentido, una estudiante de Desarro-
llo Sustentable señaló que en su comuni-
dad enfrentaron un reto:

Las personas pensaban que nos íbamos a 
quedar con los datos o que íbamos a ofrecer 
iniciativas que no podríamos cumplir. No-
sotras aclaramos que nuestro objetivo era 
únicamente realizar un trabajo de escuela. 
Fue de gran ayuda que un compañero del 
grupo perteneciera a la comunidad [Tolbil-
ja] y dominará el tseltal, porque sin ser ha-
blante de la lengua, es más difícil ganarte la 
confianza de la gente.

Así, el dominio de la lengua, junto con el 
respaldo de las familias, se convierte en 
una estrategia de vinculación comunita-
ria recurrente. Pero este andar requiere 
también de principios éticos- morales. 
Se trata de respetar la privacidad, prote-
ger la identidad de las personas y contar 
siempre con su consentimiento. No se 
puede hacer pública la información sin 
autorización. Una estudiante de Dere-
cho Intercultural compartió su vivencia: 
“Un desafío que encontramos fue cuan-
do una mujer indígena nos habló sobre 
que no grabáramos o tomáramos fotos 
para nuestros trabajos; nos explicó que 
no podíamos divulgar su información”. 
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De esta manera, el primer núcleo de la 
vinculación nace en la familia y se va 
extendiendo hacia los vecinos, los ac-
tores locales y las propias autoridades. 
Los y las docentes reconocen la impor-
tancia de esta cercanía. Como mencionó 
un profesor de la Unich-Oxchuc: “Los 
estudiantes seleccionan una localidad 
donde se sienten seguros; de donde es 
su familia, frecuentemente porque algu-
no de ellos es de ahí o tiene parientes 
en el lugar”. Esta misma idea se refle-
ja en las palabras de un estudiante de
Lengua y Cultura:

La vinculación se da a través de los compa-
ñeros que tienen familiares en la comuni-
dad; sin ellos no podríamos realizar la labor, 
ya que no tenemos contactos allí. Un com-
pañero nos brindó la oportunidad de acer-
carnos a su familia, ese fue nuestro primer 
contacto. Aunque no seamos de la comu-
nidad, es un error pensar que somos supe-
riores; para mí se trata de conectarnos con 
otras personas que compartimos orígenes 
similares, todos tenemos el mismo valor.

En estas vivencias se muestra cómo la 
lengua originaria y los lazos familiares 
y comunitarios son los puentes que les 
permiten aproximarse al diálogo de sa-
beres. Compartir la palabra en tseltal, 
por ejemplo, abre caminos en la asam-
blea comunitaria, permite relacionarse 
con las autoridades y generar confianza 
en los espacios comunales. Como bien 
señala Sántiz (2022), aprender la len-
gua originaria es un aprendizaje central 
en la vinculación, pues aproxima a los 
mundos de vida y a la cosmovisión de 
los pueblos. Una estudiante de Lengua y 
Cultura compartió:

Realizamos talleres en nuestra lengua con 
mujeres sobre la identidad de la mujer tsel-
tal y su conexión con el universo, el Ba-
lumilal, un concepto que integra todo lo 
existente: el cielo, la tierra, todo lo que nos 
rodea. Mantuvimos pláticas con la comuni-
dad y compartimos nuestros aprendizajes 
en las localidades.

El contraste con el lenguaje académico 
es notorio. Los términos técnicos y abs-
tractos levantan muros y reducen la par-
ticipación de mujeres, niños, ancianos y 
jóvenes en los procesos de vinculación. 
Al respecto, un estudiante de Derecho 
Intercultural expresó:

El acercamiento inicial en la comuni-
dad se realiza dialogando en la lengua 
materna. Al realizar entrevistas, es más 
sencillo en el tseltal, en su lengua, las 
personas se explican con mayor profun-
didad. En español se complica, ya que no 
comprenden algunos términos.

Además de la lengua, las herramientas 
participativas han sido un recurso im-
portante. Desde el enfoque de la IAP, los 
estudiantes han podido reconocer nece-
sidades y problemáticas con dinámicas, 
talleres, análisis FODA y otras metodo-
logías. Sin embargo, el sentido no está 
solo en aplicar herramientas, sino en in-
volucrarse de manera respetuosa en los 
espacios comunitarios, en sus prácticas 
ancestrales como parte de la memoria 
histórica y en su relación espiritual con 
la Madre Tierra. Una estudiante de Len-
gua y Cultura relató:

Utilizamos dinámicas y talleres. Aplicamos 
herramientas como el FODA y matrices 
de problemáticas para conocer la comuni-
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dad mediante talleres participativos, donde 
contrastábamos las perspectivas de los par-
ticipantes. Aunque hay quienes desconfían, 
pensando que queremos alterar su cultura y 
tradiciones, debemos ser muy transparentes 
con nuestros objetivos; que es contribuir al 
desarrollo local.

Desde este punto de vista, los estudian-
tes han participado en rituales, celebra-
ciones, comidas y convivencias que for-
man parte de la vida de los pueblos. Una 
joven de Desarrollo Sustentable com-
partía con emoción como la vinculación 
interpeló su vida misma:

Es muy valioso respetar e involucrarse en 
sus creencias y costumbres. Por ejemplo, 
durante sus celebraciones, como el día del 
agua, nos invitaron a ascender al cerro don-
de se encuentran sus manantiales. Fue en-
riquecedor vivir esa experiencia, escuchar 
su música autóctona, sus plegarias y sentir 
la calidez de las velas. Además, te reciben 
en sus hogares, te comparten alimentos y te 
muestran su forma de vida. En el manan-
tial, las mujeres preparaban tortillas y nos 
integramos a las labores de cocina. Es muy 
significativo porque te incluyen cuando va-
loras su cultura.

La montaña, el ojo de agua, la milpa, la 
cocina y, en especial, el fogón, se vuel-
ven espacios de convivencia y aprendi-
zaje. Allí no solo se fortalecen los lazos 
de confianza, también se cultivan sabe-
res, se transmiten historias ancestrales y 
se vive la espiritualidad. Como señala-
ban Nájera (2024) y Sántiz (2022), estos 
lugares son potencialmente espacios pe-
dagógicos-didácticos. Un estudiante de 
Lengua y Cultura expresó:

Nos transmiten que involucrarse en la co-
munidad de manera profunda, como estar 
en la cocina, ya que no nos quedamos en 
la superficie, sino que nos integramos con 
las familias. Ellos te enseñan diversas pers-
pectivas sobre la vida, la relevancia de su 
espiritualidad, ese conjunto de expresiones, 
aprender de la lengua.

En esos espacios de apropiación socio-
cultural, los estudiantes descubren que 
el aprendizaje no está solo en las aulas, 
sino en la palabra de los abuelitos, en las 
prácticas culturales, productivas y en la 
convivencia social. Como refirió una es-
tudiante de Lengua y Cultura:

En la labor comunitaria, con lo que me 
compartían los ancianos, me abrió la mente. 
Si me hubiera limitado a la teoría de las au-
las, podría haber escrito muchas cosas, pero 
sin conocer realmente la realidad de allá. 
Incluso nos proporcionan muchas lecturas 
metodológicas sobre cómo proceder, pero 
estando en campo, tú debes desarrollar tu 
propia estrategia.

Sin embargo, la construcción de confian-
za no es un proceso ajeno a las tensiones 
que emergen de las asimetrías de poder, 
la desconfianza histórica y los conflic-
tos identitarios. Un obstáculo recurrente 
es la percepción negativa de la palabra 
proyecto, asociada a promesas guberna-
mentales incumplidas. Un estudiante de 
Lengua y Cultura advirtió:

Las comunidades tienen la idea de que 
cuando se habla de proyecto es algo eco-
nómico. En la universidad, antes de salir 
al campo, nos sugieren: jóvenes, no va-
yan a la comunidad a decir “proyecto” 
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porque en generaciones pasadas, con ese 
término, la comunidad no lo permitió. 
Es trabajo de escuela.

Esta desconfianza se manifiesta en el 
temor a la sustracción de información 
y las prácticas gubernamentales basa-
das en apoyos sociales paternalistas que 
distorsionan las posibilidades de cola-
boración con las comunidades. Otra es-
tudiante compartió: “En la comunidad 
tuvimos un percance porque nos dijeron 
que venimos a robar información y a 
prometer proyectos. Les explicamos que 
queríamos hacer un trabajo escolar y en-
tonces nos abrieron las puertas”.
Más allá de la desconfianza hacia el 
exterior, existen tensiones internas que 
las y los estudiantes deben negociar. 
Una de las más complejas es la que vi-
ven las y los propios jóvenes indígenas 
al transitar entre los conocimientos de 
su comunidad, el discurso académico 
de la universidad y las perspectivas de 
sus compañero/as. Un docente reflexio-
nó sobre la necesidad de cuestionar el 
ejercicio de poder y señaló que los con-
tenidos educativos a veces presentan 
la interculturalidad como: “vivir bien, 
conversar sin cuestionarte”, lo que no 
forma al estudiantado para transformar 
las problemáticas.

Las cuales pueden emerger incluso 
en la relación con las personas y acto-
res locales. Un testimonio de una estu-
diante de Derecho Intercultural sobre 
el derecho a la privacidad revela una 
tensión ética fundamental: su necesi-
dad académica de obtener información 
se anteponía al derecho de una señora a 

“resguardar su identidad”. La estudiante 
reflexionó: “Para nosotros era un impe-
dimento, pero para ella era un derecho”. 
Este tipo de situaciones no es algo que 
deba evitarse, sino que forma parte de 
la relación y debe ser gestionado ética-
mente. Las experiencias de las y los es-
tudiantes también revelan tensiones con 
la estructura institucional de la univer-
sidad. Un obstáculo central es la limita-
ción de tiempo. Un docente de Oxchuc 
lamentó: “La vinculación comunitaria 
ha sido limitada por la condición so-
ciopolítica que se vive en el municipio. 
Debemos preocuparnos más por hacer 
que la vinculación deje algo para la co-
munidad”. 
Las “semanas de vinculación” resultan 
insuficientes para construir las relacio-
nes de confianza que las y los propios 
estudiantes identifican como fundamen-
tales. Asimismo, existe una tensión entre 
el seguimiento académico del Proyecto 
Integrador (PI) y el acompañamiento en 
territorio. Un docente señala al respecto:

Es una mirada que hemos construido para 
que la vinculación comunitaria no sea una 
investigación para extraer información y 
un ejercicio de intervención que venga de 
metodologías de investigación de la antro-
pología clásica, porque eso ya se vivió en 
las comunidades. 

Desde esta experiencia vivida, sitúa la 
necesidad de una vigilancia epistémica 
en los procesos de formación de las ju-
ventudes y las prácticas de vinculación 
de manera constante para no reproducir 
las prácticas que se pretenden superar. 
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Esta experiencia en la investigación y la 
vinculación resuena con lo que Santos 
(2009) denomina como hermenéutica 
diatópica: un encuentro entre culturas 
que, sin ignorar sus diferencias, identifi-
ca preocupaciones comunes y construye 
respuestas propias. Una estudiante de 
Desarrollo Sustentable agregó:

Cuando llegas a la comunidad, experimen-
tas la gastronomía, las celebraciones, la 
lengua; te vas impregnando y, sin notarlo, 
se vive la interculturalidad, porque te abres 
al diálogo, no te aferras a una metodología 
rígida con fechas fijas, sino que fluyes, y sin 
darte cuenta ya estableces una relación con 
las personas, conoces sus historias.

La vida cotidiana se convierte en el espa-
cio del “entre” pedagógico, el encuentro 
que revalora el pensamiento distribuido 
(Moll, 2006), aquel que no está en nues-
tra mente, sino que se activa al conec-
tarse con las personas y territorios y lo 
mantiene vivo, lo enriquece y proyecta 
hacia el futuro en formas de resistencia 
abierta y pasiva que da posibilidades a 
las culturas de seguir existiendo en un 
mundo que cada vez más las limita, ig-
nora y debilita.

ConClusiones 

La experiencia de vinculación comu-
nitaria en la UNICH-Oxchuc revela 
una tensión: por un lado, se observan 
avances significativos en la construc-
ción de confianza impulsados por las y 
los jóvenes indígenas que promueven 
principios ético-políticos basados en la 

reciprocidad y el respeto entre culturas; 
por otro lado, persisten limitaciones ins-
titucionales que limitan estos esfuerzos. 
Estos procesos se desarrollan a contra-
corriente de las lógicas de corto plazo 
que históricamente han caracterizado el 
quehacer universitario (Navarro, 2018). 
Esta situación confirma lo señalado por 
Navarro et al. (2025), quienes advier-
ten que “el cambio de paradigma de la 
investigación como mecanismo de vin-
culación en clave intercultural no se 
vislumbra a corto plazo” (p. 299). De 
esta manera, uno de los principales re-
tos de la vinculación comunitaria en la 
UNICH-Oxchuc gira en torno a la:

•Percepción del término “proyecto 
integrador”. Para muchas comuni-
dades, esta denominación se asocia 
con prácticas asistencialistas de corte 
gubernamental, lo cual genera mal-
entendidos y desconfianza para la 
participación de las personas. Fren-
te a ello, las y los estudiantes suelen 
preferir denominar sus actividades 
como “trabajo de escuela”, lo que 
facilita el acercamiento y abre la po-
sibilidad de realizar procesos de vin-
culación más inductivos.

•Tiempo y convivencia. La construc-
ción de relaciones de confianza con 
los actores locales no puede lograrse 
mediante visitas breves o esporádi-
cas. La vinculación comunitaria exi-
ge un compromiso prolongado que 
permita escuchar, convivir y compar-
tir con las comunidades, reconocien-
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do sus tiempos, dinámicas y formas 
de organización.

•Flexibilidad curricular universitaria. 
Resulta necesario superar la rigidez 
burocrática institucional para que las 
actividades de vinculación puedan 
adaptarse a los procesos y ritmos 
propios de la vida comunitaria, evi-
tando que el currículo limite el alcan-
ce de los proyectos.

•Vinculación comunitaria a largo 
plazo. Es fundamental consolidar 
una relación que trascienda los se-
mestres académicos y evite reducir la 
interacción universidad-comunidad a 
experiencias aisladas. La continui-
dad permitiría generar un verdadero 
sentido de pertenencia y fortalecer 
la devolución y retroalimentación en 
los procesos de investigación y vin-
culación comunitaria.

Frente a estos desafíos, se requiere am-
pliar la proyección social de la vincu-
lación de una visión restringida a una 
ampliada, puesto que de acuerdo con 
Saldívar (2021), en el ámbito de la vin-
culación social en las IES predominan 
dos lógicas principales:

•Visión restringida: Concibe la vin-
culación como una extensión uni-
direccional de los conocimientos, 
innovaciones y tecnologías desa-
rrolladas en las universidades hacia 
las comunidades, buscando me-
jorar la productividad y fomentar 
el desarrollo. 

•Visión ampliada: Proponer una re-
lación continua, dinámica y creativa 
entre las universidades y los terri-
torios, que posibilite aprendizajes 
entre estudiantes y comunidades y 
posibilidades de trascendencia de 
las acciones que se implementan, 
atendiendo los conflictos cultura-
les y construyendo posibilidades de 
futuro de los pueblos. 

Desde la visión ampliada de la vincu-
lación se posibilita construir relaciones 
de colaboración con diversos actores 
regionales de largo alcance (Ávila et 
al., 2016; Navarro y Saldívar, 2018). 
Asimismo, la construcción de Comuni-
dades de Aprendizaje-comunidades de 
vida (Saldívar, 2021) ofrece un marco 
pedagógico en la formación intercultu-
ral de las juventudes indígenas. Mismo 
que puede ser un puente para la reafir-
mación identitaria, cultural y lingüística 
de los jóvenes universitarios y de las 
personas y actores locales con los que se 
colabora (Gómez y Nájera, 2024). Cabe 
mencionar que estas experiencias sitúan 
al estudiantado como agentes de cambio 
(Nájera et al., 2024) quienes, desde su 
doble condición de estudiantes y miem-
bros de comunidades, impulsan las pau-
tas que sientan las bases para una vincu-
lación que reconozca y dignifique a las 
comunidades, sus culturas y sus mundos 
de vida. Finalmente, desde los esfuerzos 
por construir procesos de participación 
social dialógicos, se identificó que la 
confianza es un principio ético-político 
que se construye desde el hacer cotidia-
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no, el respeto por la lengua y la cultura 
del otro, y la disposición a involucrar-
se en sus mundos de vida. Sin embar-
go, también evidencian que este camino 
se desarrolla en contextos de tensión 
institucional que deben ser asumidas 
como parte del proceso de “intercultu-
ralización”. El reto para la universidad 
es doble: por un lado, debe reconocer 
y potenciar estas prácticas emergentes 
desde las bases; por otro, debe transfor-
mar sus propias estructuras institucio-
nales para que el tiempo, la evaluación 
y el acompañamiento estén al servicio 
de estos procesos colaborativos y no los 
obstaculicen. Solo así se podrá transi-
tar de un “proyecto integrador” como 
requisito académico a un “proyecto de 
vida común” como horizonte colectivo, 
desde, con y para las luchas de los pue-
blos originarios, en donde justamente el 
camino se hace al andar.
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